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eccor eroxatco
Dr. Croxatto: Ud. es vastamente conocido

como educador y científico, pero nadie

mejor que usted podría darnos a conocer

a Héctor Croxatto R. niño y adolescente.

¿Podría referirse a estas etapas de su vida?

Mi niñez se desenvolvió plácidamente en

Temuco, sin episodios estridentes, acaricia

da por la ternura y afabilidad de mi madre

que se prodigaba por igual entre los 4 her

manos; pero también fue endurecida por

el ejemplo de la laboriosidad de mi padre,

que jamás faltó un d ía a su trabajo y que

no conoció de enfermedad hasta muy avan

zada edad. Sus conversaciones más cálidas

giraban en torno a sus antepasados y la

esencia de su mensaje en las conversacio

nes con sus hijos, era la contribución gene

rosa que los hombres de su patria, Italia,

habían hecho en favor de la humanidad,

en las artes, las ciencias y la tecnología.

Sintió y transmitió su profunda reverencia

por los hombres creadores de brillante inte

lecto. Con alguna frecuencia nos relataba

anécdotas y episodios de la vida de Galileo,

Giotto, Dante, Galvani, Marconi, Paganini,

etc.

La pregunta que le hemos hecho anterior

mente se basa en la importancia que tienen

estas etapas de la vida del ser humano en

la decisión de su futuro.

¿Recuerda algún hecho especial o alguna

persona de ese entonces, que hayan sido la

base de su actual dedicación a la educación

y la investigación científica?

Quizás la particular reverencia y respeto

que sentía mi padre por los médicos y la

Medicina, influyó en gran medida a cimen

tar mi vocación por esa profesión, pero

durante mi adolescencia me parecía muy

difícil llegar hasta la Escuela de Medicina

en Santiago, meta que imaginaba inalcan

zable. También debo consignar los conse

jos de grandes profesores del Liceo de

Temuco. Allí encontré motivos de admira

ción y gratitud por educadores muy dis

tinguidos: Aurelio Letelier, Víctor Hernán

dez, Rudecindo Ortega, Peña, Jovet, Oyar-

zún, Mohsalves y tantos otros. Creo que

difícilmente podría darse en el país, un

conjunto de maestros que demostrara tan

cabal entrega y capacidad en su misión.

Sin embargo, mientras estuve en el Liceo,

jamás mis ojos miraron a través de un mi

croscopio, no obstante que este instrumen

to lo estudiábamos a fondo en el curso de

Física, pero sólo a través de esquemas geo

métricos. Sin embargo, se nos hablaba con

singular entusiasmo del laberinto maravi

lloso de las células, de los seres microscópi

cos. Una profunda e insatisfecha ansia de

contemplar de cerca ese mundo quedó

como un suspenso durante toda mi carrera

de estudiante secundario. Las primeras lec

ciones del Prof. J. Noé, ya en la Escuela

de Medicina, y el entusiasmo vibrante de

sus clases, exaltaron mi curiosidad por los

seres vivientes y el misterioso proceso de

la vida. Pero lo que más influyó en mi for

mación científica fue el contacto muy per

sonal y la íntima convivencia con mi maes

tro, Eduardo Cruz Coke, Profesor de Bio

química, quien contribuyó con el inagota

ble venero de sus ideas científico-humanis

tas, que enriqueció mi imaginación y deci

dió mi entrega a la investigación.

Supongamos que es de nuevo un recién

egresado de Enseñanza Media. ¿Qué pla
nificaría como su carrera futura en la rea

lidad mundial actual? .

No obstante los profundos cambios expe

rimentados en el mundo en las últimas dé

cadas, creo que difícilmente cambiaría

mi dedicación a otro campo que no fuese

el de la Fisiología o Bioquímica. Es inago
table la contribución que estas disciplinas

pueden aportar para el bienestar del hom

bre y aún aliviar mucho de los males que
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son una amenaza para la supervivencia.

Muchos de sus discípulos dedicados actual

mente a la investigación científica y a la

enseñanza de las ciencias, reconocen en Ud.

al maestro cuyo ejemplo ha sido determi

nante en su formación científica. Entre sus

maestros ¿recuerda a alguno(s) que haya(n)

desempeñado tan importante papel en su

vida? .

Ya he mencionado a las dos grandes per

sonalidades que ejercieron mayor gravita

ción en mi orientación científica: Eduardo

Cruz Coke y J. Noé.

En el ámbito educacional, es reconocida su

preocupación por la enseñanza de las cien

cias. ¿Cuál es su opinión respecto a la for

mación de los estudiantes de las escuelas

de educación (futuros profesores) y de los

alumnos de enseñanza media? .

Creo que en general las Escuelas Pedagó

gicas se encuentran desde varios lustros en

un grado de atraso respecto de la avanzada

pedagógica en los campos de la enseñanza

científica. Se da a los futuros profesores
de ciencias un bagaje enciclopédico bastan

te rico, en lecciones en su mayor parte

teóricas, pero no se aprovechan los valores

formativos que proporcionan la dedica

ción a la problemática científica y del

"hacer" ciencias, aún en los niveles más sim

ples y elementales. ¿Qué mejor que un

quehacer científico para permitir el desa

rrollo de la observación, curiosidad, preci

sión, evaluación crítica de los fenómenos

incluyendo los problemas cotidianos? . En

el curriculum escolar, las ciencias tienen

una responsabilidad precisa e inconfundi

ble. No basta conocer resultados de experi

mentos que otros hicieron, no basta la in

formación. Se debe conocer el cómo en

contrar los caminos que pudieran llevar a

la solución de un problema que no es otra

cosa que el camino que recorre un experi
mentador. Siempre el lego tiende a pensar

que sólo el científico hace experimentos;
no es así: toda persona, en cualquier fun

ción o quehacer necesita utilizar la experi
mentación si quiere alcanzar eficiencia y

desea progresar en el conocimiento. Re

cientemente E. Spranger escribía: "Los

conocimientos, el mero saber desnudo no

significa formación. El erudito no es siem

pre un hombre culto. Existe mucha diferen

cia entre el que conoce mucho y el que

posee la fuerza del saber y que le permite

una comprensión más profunda y sujeta

a continua perfección". En las Escuelas

Pedagógicas los futuros profesores debieran

tener mayores oportunidades para partici

par en auténticas actividades de investiga

ción, preferentemente simples, conforma

das de un modo diverso de lo que son

"recetas de experimentos" cuyos resultados

se conocen de antemano. Los alumnos, no

son forzados a utilizar sus facultades inven

tivas, imaginación, valorización crítica. En

una palabra, no se contribuye a formar

una mentalidad lógica, para agudizar la

observación, el análisis crítico, derivar con

clusiones basadas en la certeza, etc.

Es una preocupación en la enseñanza de

las ciencias la escasa motivación de los

alumnos hacia la investigación científica.

¿Qué sugeriría para lograr la orientación

de los alumnos hacia esta área?

Las grandes motivaciones por las ciencias

se engendran por el contacto directo con

los fenómenos, por el asombro o curiosidad

que estos despiertan. Un buen profesor de

ciencias que esté suficientemente compene

trado de la belleza y armón ía portentosa de

las leyes naturales y sepa transmitir esa

admiración con su propia labor, es el prin

cipal motor de vocaciones.

Muchas personas consideran que la ense

ñanza y la investigación son dos áreas to

talmente diferentes. ¿Cree en esta dico-

tom ía?

Un Profesor de Ciencias en el nivel se

cundario tiene una misión distinta de la

del investigador científico. Sin embargo,

el profesor de ciencias debe conocer la

metódica científica y adquirir experien
cia real en los procesos de los cuales se

vale el científico para buscar la verdad,

para lograr despertar y desarrollar poten

cialidades intelectuales. Estas yacen dor

midas en el educando, pero pueden alcan

zar un insospechado desarrollo si se le en

seña a ver, a observar, comparar, describir

con precisión y claridad, formular hipó

tesis, discutir con espíritu crítico la validez

de los resultados, etc.

Es de todos conocidas la crítica que el pú
blico hace a los científicos, culpándolos de

las "enfermedades del mundo". ¿Cree que

los científicos, asumiendo responsabilida
des especiales hacia la sociedad, tienen el

deber de expresar sus dudas o aprehensiO'



nes acerca de las posibles consecuencias de

la investigación que realizan?

Es muy evidente la posición de crítica de la

opinión pública, especialmente en los países

más avanzados, por las consecuencias per

turbadoras y a veces nefastas de la aplica

ción de tecnologías frutos del quehacer

científico, que han alterado en muchos as

pectos el equilibrio ecológico, el equili

brio social. Sin embargo, son los científi

cos los únicos que pueden encontrar la so

lución de los males que la aplicación de tec

nologías ha provocado. En la revista que

tengo en mi mano, leo cómo M. B. Vischer,

de la Universidad de Minnesota, se expresa

al respecto: "Hay en efecto un problema

filosófico envuelto en el reconocimiento

de la validez en el trillado concepto, tan

frecuentemente citado, de que la Ciencia

es amoral, no obstante la admisión tan

obvia de que los resultados del quehacer

científico son de enorme importancia...".

"El punto importante es que el científico

como hombre no puede escapar al juicio

de valores sobre su propia conducta y poco

ha pensado sobre el papel de la ciencia para

ayudar a la Sociedad a establecer un crite

rio de valores y muy poco se ha meditado

acerca de los imperativos morales para los

científicos mismos...".

¿Cuál era el nivel de desarrollo de la Fi

siología cuando usted decidió dedicarse a

ella y qué visualiza como área principal

para la investigación futura?

Hay enormes posibilidades para la Fisiolo

gía, particularmente en relación con la

homeostasis, los mecanismos de autorregu

lación humorales. La riqueza enorme de

factores que mantienen la armonía interna

de los seres, permite prever que existen

muchos agentes todavía ignorados. Enor

mes posibilidades ofrece el campo de las

más íntimas funciones del sistema nervioso

y procesos en las estructuras subcelulares

de las neuronas y en los elementos sináp-

ticos. Cada vez más, la Fisiología se orien

ta hacia la búsqueda de los soportes bio

químicos en todos los niveles de la orga

nización viviente, pero sin perder la visión

de unidad, de misión integradora que tiene

la Fisiología como característica esencial.

¿Podría resumir en forma breve sus prin

cipales aportes a la Fisiología?

Son varios los campos que me ha tocado

explorar con numerosos grupos de cola

boradores, en los diversos centros en los

cuales he trabajado por casi 5 décadas: fi

siología del esfuerzo muscular; regulación

de funciones endocrinas, relacionadas con

las funciones sexuales; correlaciones hipo-

talámieas-hipofisiarias; neurohipófisis ,
etc.

Pero la línea de investigaciones no interrum

pida, iniciada con mi hermano Raúl y con

tinuada con considerable número de in

vestigadores, ha estado centrada en la bús

queda de los factores humorales que in

tervienen en la regulación de la presión

arterial: substancias vasoactivas y particu

larmente mecanismos humorales de origen

renal que suben y bajan la presión.

¿Cuáles son los aspectos químicos más

importantes relacionados con sus trabajos?

Han estado dirigidos a la identificación,

purificación y estructura química de subs

tancias vasoactivas que se forman por la

acción de enzimas que posee el riñon.

Todas las substancias vasoactivas que he

mos identificado son de naturaleza peptídi-

ca.

De sus múltiples trabajos realizados, ¿cuál
considera que ha provocado mayor im

pacto en la comunidad científica?

Siempre tenemos la impresión que son

los resultados más recientes los que des

piertan mayor interés en la comunidad

científica. Creemos coa el grupo de in

vestigadores que trabajan en un mismo

campo (en el Laboratorio de Fisiología

del Instituto de Ciencias de la Universidad

Católica), entre los cuales se encuentran

dos ex-profesores de Biología, Juan Ro-

blero y Renato Albertini; un médico, Dr.

Ramón Rosas, y un bioquímico, Jenny

Corthorn, que las investigaciones iniciadas

en 1968, tratando de identificar el sistema

antihipertensivo renal, es el que ha produ

cido mayor impacto, particularmente en

centros Norteamericanos. Estos trabajos

nos han permitido establecer que este sis

tema, constituido por una enzima proteo-

lítica, la calicreína, actuando sobre un

substrato proteico, el cininógeno, engen

draría un péptido, una cinina, la bradici-

nina, que tiene un efecto dilatador de los

vasos, por lo que hace bajar la presión

sanguínea.

¿Cuáles son las principales actividades fue

ra de su campo, que usted cree han ayuda-
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do a enriquecer su vida?

Aparte de la lectura, podría decir que la

pintura ha sido un factor constante de un

enriquecimiento espiritual que me propor

ciona profundo agrado.

Todos los chilenos nos sentimos orgullosos
del alto honor que se le ha conferido al

ser designado miembro de la Academia

Pontificia de Ciencias; un justo y merecido

reconocimiento a su extraordinaria labor

desarrollada en la educación e investiga
ción científica. ¿Podría reseñar brevemen

te las actividades que desarrolla dicha aca

demia y cuáles le corresponden a usted co

mo miembro de ella?

Según los principios que sustenta la Acade

mia Pontificia de Ciencias, la búsqueda de

la verdad, donde quiera que ella se encuen

tre. Es esta la principal misión. Las reunió

nes periódicas en asambleas y sesiones de

trabajo permiten a sus miembros imponer
se de los avances que cada uno logra en

su respectiva especialidad. Además se asig

nan, según el tipo de problemas, tareas

específicas que sirvan de apoyo y orienta

ción a la suprema autoridad, su Santidat

el Papa, quien debe con frecuencia pro

nunciarse sobre aspectos que tienen una

indiscutible implicancia científica y moral.

38




